SOLBES: MEMORIAS DE UN DESMEMORIADO
Si quieren estar al día vayan preparando sus memorias, parece ser que está de moda. Insignes personajes como Alfonso Guerra (¡dales caña, Alfonso!) y Belén Esteban (yo, por mi hija, mato, ¿vale?), ya lo han hecho y ahora es el señor Solbes quien también quiere pasar por caja en evitación de que, adelantándosele, alguien nos cuente lo que hizo, en lugar de que él nos cuente lo que se cree que hizo. Está de moda. Oigan, pasen, compren y entérense de qué fue lo que pasó, lo que de verdad se dijo, lo que fulano de tal, realmente, me contestó. ¡Compren, oigan!, por dos docenas de euros entérense de todas las verdades que siempre se les ocultaron, unas veces por vergüenza y otras por falta de vergüenza. Y como lo que se dijeron se lo llevó el viento y lo que se contestaron se lo llevó el huracán, a nosotros sólo nos queda leer y creer, o no creer, lo que nos quiera contar el “memoriógrafo”. Pero, y siempre hay un pero, la cosa se complica cuando suceden cosas como las que le han ocurrido al señor Solbes, quien al escribir sus memorias no solo manifiesta su desacuerdo con muchas cosas que de él se han dicho, sino que también lo manifiesta de cosas que él mismo ha dicho de sí mismo y que ahora, y aunque las dijo, parece no acordarse de que las dijera ¡Qué tomatada de frase y vaya disgusto más tonto! Porque la cosa tiene su gracia, no crean, verán, les cuento. Estaba el señor Solbes, según contó un periódico el once de febrero del años dos mil ocho, echando un rato por Bruselas cuando se le ocurrió hacer la siguiente declaración que aquí resumo: “Los que auguran el riesgo de recesión no saben nada de economía. Estoy harto y agotado por la cantidad de tonterías que oigo últimamente sobre el mundo económico. La economía española crecerá en la próxima legislatura a un ritmo cercano al 3%, lo que permitirá crear 1,6 millones de nuevos empleos y mantener la tasa de paro en torno al 8% de la población activa.” Bien, no voy a meterme con lo acertado o desacertado de sus vaticinios, bastante desgracia tuvimos los españoles con que no pegase una en el clavo. Pero lo que no entiendo es el hecho de que ahora, el pasado día veinticuatro, otro periódico nos cuente que justificando el que después de una metedura de pata como la anterior se quedase en el Gobierno y no se fuera a su casa despacito, despacito, el señor Solbes dijera: “Me quedé porque mi espíritu funcionarial me llevó a pensar que mi experiencia podía ser útil si el escenario se tornaba complicado”. ¡Pero hombre de Dios!, no haberse sacrificado por nosotros… si nos conformábamos con quedarnos como estábamos. Y así como esta podría entresacar otras muchas flores del “memoriógrafo”, pero me van a permitir que termine con mi preferida. Fue un dieciséis de julio del año dos mil ocho cuando dijo el vicepresidente: “Para mí, que he vivido la crisis del 93-94 y algunas otras indirectamente, esta es posiblemente la crisis más compleja por la cantidad de factores que están encima de la mesa”. Bien. Claridad. Realidad. Franqueza. Pero lo asombroso, lo pasmoso, lo milagroso, es que el veinticuatro pasado, en una entrevista que concedió para hablar de sus desmemoriadas memorias, nos soltase a bocajarro que por aquellas calendas “…ni los indicadores macroeconómicos, ni los informes europeos apuntaban la proximidad de una crisis, y mucho menos de una forma tan severa como luego resultó”. ¡¿Pero en qué quedamos, usted no se pone de acuerdo ni consigo mismo?! Ya no diré nada más, pero señor Solbes, usted qué es lo que quiere, ¿contarnos lo que pasó, lo que le hubiera gustado que pasase o vender libros? No se cansan de llevárselo ¿eh?  Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
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